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AVISO IMPORTANTI'’.

Circunstancias expeciales nos 
obligan á publicar nuestro número 
de la mañana por la tarde.

CRÓNÍGA PARLAMENTARIA.
El Sr. Romero Robledo expresaba ayer en la 

Cámara un jiislo-deseo.
Quería el jóven Diputado de la union liberal, 

que el Gobierno interrogase á la autoridad supe­
rior de Puerto-Rico, sobre el estado de la opinion 
pública de aquella Isla, respecto al proyecto de 
Constitución últimamente presentado por el minis­
tro de Ultramar.

Tienen las leyes el principal objeto de ajustarse 
á las necesidades de los pueblos, de satisfacer sus 
aspiraciones y colmar sus justos deseos, y es me­
dida muy oportuna la de interrogar á la opinion, 
antes de dictar una ley, siquiera esta no sea tan 
importante como la que dió lugar á las súplicas del 
Sr. Romero Robledo. Si siempre que se lian becbo 
leyes se hubiese contado con el asentimiento gene­
ral, que siempre se manifiesta de un modo inequí­
voco, hubiéranse evitado no pocos trastornos y 
muchas discusiones infructuosas.

No queremos emitir opinion alguna sobre el 
aprecio que merezca á la opinion general de la 
Isla de Puerto-Rico el proyecto del Sr. Decerra. 
A su debido tiempo, examinaremos esta cuestión, 
bey sólo debemos decir, que creemos muy razona­
ble la medida demandada por el Sr. Romero Ro­
bledo porque es de absoluta necesidad, en nues­
tro humilde concepto, que los Diputados que han 
de dictar su fallo en tan trascendental asunto ten­
gan conocimiento exacto de lodo cuanto pueda 
ilustrar sus decisiones. La gran distancia que me­
dia entre nuestras Antillas y la Península, la di­
ferencia que existe entre nuestras costumbres y las 
de aquellas Islas, entre sus necesidades y las 
nuestras y la absoluta ignorancia en que casi todos 
estamos acerca de puntos tan importantes hace do­
blemente necesario que, en la discusión de la 
Constitución de Puerto-Rico se tengan presentes 
muchos datos, antecedentes y pormenores de que 
se suele prescindir tratándose de cuestiones que 
todos conocemos y respecto de las cuales todos 
hemos podido formar nuestra opinion.

El Sr. Echegaray prometió poner en conoci­
miento del Sr. Becerra los deseos manifestados por 
el Sr. Romero Robledo, y despues de otra contes­

tación análoga del mismo ministro á una pregunta 
del Sr. Calderon y Herce, se pasó á la órden 
del dia.

Púsose á discusión el proyecto de ley para pro­
longar la línea férrea de Malpartida á la frontera 
portuguesa.

Un ferro-carril es asunto de mucho interés para 
una nación, como que sirve para mejorar las con­
diciones de determinadas localidades, fomentando 
su industria y su comercio, y extendiendo los be­
neficios de la civilización por lodos los puntos por 
donde cruzan sus rails. Eslo es innegable, y por 
tanto es muy extraña la apatía que mostraron ayer 
nuestros Representantes al ponerse á discusión el 
proyecto de que tratarnos.

Es verdaderamente lamentable lo que sucede 
en España y en los demás pueblos que como el 
nuestro pertenecen á la raza latina. Suscítase en 
una Cámara cualquier incidente sobre crisis minis­
terial ó alusiones personales ó política general y 
para entonces guardan los más brillantes oradores 
sus más elocuentes discursos, entonces todos se 
disputan el uso de la palabra, se consumen lodos 
los turnos, llénanse los bancos de Diputados, el pú­
blico inunda las tribunas y los desgraciados que no 
han conseguido entrar- en el edificio del Congreso 
aguardan desde afuera, llenos de agitación y de 
ansiedad á que termine la sesión y se pubhquen los 
discursos para devorarlos; mas si en vez de uno de 
esos asuntos se pone sobre el tapete cualquiera otro 
de importancia más positiva, pero no tan artislicos, 
digámoslo así, si se trata de discutir- los presupues­
tos ó ley de ferro-carriles ó de Bancos de crédito, 
entonces, ni hay en el salon mas Diputados que los 
necesarios para que pueda celebrarse sesión ni el 
público acude á las tribunas, ni se leen los discursos, 
si es que se pronuncian discursos, que no siempre 
suele darse este caso.

Ello es, que el Sr. Echegaray tuvo necesidad de 
decir à los Diputados que el proyecto de ley relati­
vo al ferro-carril de Malpartida, era digno de la 
discusión, para que algunos Representantes hicieran 
algunas observaciones acerca del art. 1.®

No entra en nuestro propósito el hablar sobre 
este proyecto de ley, ni los límites, ni el carácter 
de nuestra crónica lo consentirían. Sólo insistire­
mos, para terminar, en la necesidad de que los Di­
putados comprendan y desempeñen su misión con 
el ahinco que tenemos derecho á esperar de su pa­
triotismo, asistiendo á las sesiones con más asidui­
dad de la acostumbrada, y estudiando los asuntos 
que se ofrezcan á sus deliberaciones con el interés 
que deben mostrar los legisladores, sin dar prefe­
rencia á unas materias sobre otras, porque á sus 

ojos todas deben ser igualmente dignas de estudio 
y atención.

ASIMILACION Y AUTONOMÍA.

No bien se inician en nuestra pátria las cues­
tiones de Ultramar aparecen en .juego las palabras 
que sirven de epígrafe á nuestro artículo y como 
cosa muy natural se tienen por sinónimas. Nada, 
sin embargo, más distante de la verdad y conviene 
fijar perfectamente las diferencias profundas que 
entre una y otra existen, porque tan lastimosa con­
fusion pudiera llevarnos en la aplicación de los 
principios legales à fatalísimas consecuencias que 
está en nuestro deber prevenir.

Analizando detenidamente lo que significa la 
palabra autonomia, veremos que en el sentido gra­
matical no es otra cosa que '^la libei lad de gober­
narse por sus propias leijes ó fueros.•»> Ahora bien, 
la autonomía de las provincias de Ultramar en cual­
quier terreno que se plantee, ya sea en la política, 
ya en la administración, equivale al Gobierno de 
aquellas provincias por sus propias leyes ó lo que 
es igual por sí mismas y sin consideración ni acá 
tamiento al Gobierno supremo de la pátria común, 
á los poderes soberanos que rigen hoy, y en lo su­
cesivo presidan los destinos de la Gran Nación es­
pañola.

De eslo á la verdadera independencia, no hay 
en realidad distancia alguna, porque gobernadas 
Cuba y Puerto-Rico por sí mismas, por sus propias 
leyes y fueros, ¿qué clase de facultades quedarían 
reservadas al Gobierno supremo, legítimo, repre­
sentante de ese conjunto armónico que se llama 
Nación? Nada absolutamente: obligados entonces á 
sostener en aquellas aparladas provincia.s españo­
las el pabellón, emblema de nuestra nacionalidad, 
tendríamos tan sólo las cargas que esto ocasiona, 
es decir, los deberes y no los derechos que la so­
ciedad española liene depositados en sus altos po­
deres gubernamentales.

No hay, pues, que hacerse ilusiones, la política 
que España desarrolla en sus provincias ullrama- 
rinas, no es ni puede ser nunca, la emancipadora 
de las mismas, porque debere.s imperiosos de alto 
y levantado patriotismo, no sólo impiden cualquie­
ra que sea el Gobierno que lome las riendas did 
Estado, en cualquier forma que los acontecimien­
tos se sucedan, prevalecerán siempre como base 
fundamental de nuestra conducta, como norma se­
gura de nuestro proceder, la asimilación, la union 
cada dia más estrecha, cada dia más segura, de los 
españoles de arabos hemisferios.

Los que nos suponen cándidos, los que bajo la 

capa de reformistas hasta el extremo, pronuncian la 
palabra aiilonomia, defienden la idea, y traían de 
buscar prosélitos que en la Cámara la secunden, se 
equivocan ; porque nadie desconoce que la opinion 
que sustentan, que el sistema que desean ver plan­
teado en las provincias de Ultramar, es el camino 
más corlo y positivo de llegará la independencia; 
porque lodo el mundo sabe que entre aquel siste­
ma y este resultado no exisliria más valladar, no 
habría más obstáculo que el del pabellón de Casti­
lla, débil por sí solo para oponerse á los planes 
separatistas, desde el momento en que no estuviese 
vigorosamente sostenido por las instituciones espa­
ñolas y por el afianzamiento sólido de la integridad 
nacional.

Además, es un sueño propio de imaginaciones 
calenturientas, el suponer que en nuestra Asamblea 
Constituyente y en el país han de encontraréco los 
autonomistas antillanos: ridículo es en extremo pen­
sar que, cuando los risueños campos de Cuba se tiñen 
con la sangre de iiuestro.s hermanos, cuando la na­
ción española se levanta indignada como un solo 
hombre ofendido su tradicional orgullo por el feroz 
grito de independencia lanzado en Yara, y desea 
volar á las americanas playas en defensa do su hon­
ra ultrajada, han de conseguir el planteamiento de 
un sistema autonómico de gobierno que equivaldría 
como hemo.s demostrado, á satisfacer los deseos de 
los sistemáticos y encarnizados enemigos de la ma­
dre patria, hijos ingratos á quienes sólo anima un 
odio inveterado y profurdo, contra la que abrién- 
dole.s hoy los brazos les inaugura un porvenir de 
paz y de juslicia, de libertad y órden.

No se crea que somos de ningún modo partida­
rios del antiguo régimen; los primeros en ana- 
lemalizar pasados errore.s y desaciertos de otros 
tiempos, queremos y pediremos incansablemente 
para Cuba y Puerto-Rico todas las reformas políli- 
ticas, económicas y administrativas que el estado 
de aquellos países reclama, é inspirándose nuestro 
criterio en los principios consignados en la Consli- 
luc'on política de 1869, des-í-amos verlos plantea­
dos siempre que sirva de base para su aplicación la 
idea á que consagraremos nuestros principales es­
fuerzos, la única salvadora de los sagrados dere­
chos é intereses, que están confiados á lasal vaguar- 
dia de nuestra honra; la asimilación y la integridad 
del territorio.

Y nuestras opiniones, nuestro modo de ver esta 
cuestión, no es nuevo, y en su apoyo contamos con 
ejemplos bien reciente.s por cierto: no ha mucho 
que el federalismo se lanzó al campo de batalla, y 
fué combatido y vencido por el Gobierno: la socie­
dad se vé amenazada en el elemento más poderoso
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tos como el que motivaba la acusación contra Florde- 
vida, la mejor defensa es la hermosura, como lo reco­
noció aquel tribunal griego de que nos hablaban nues­
tros profesores de humanidades.

—¿.Qué quieres? dijo.
Flor, riendo como una loca, sacó el relój de Don 

Nicolás.
Santiago se puso pálido. Una porción de senti­

mientos diversos y encontrados le agitaban en aquel 
momento y más cuando notó que la caja de la máqui­
na estaba abollada como si hubiera querido despren­
derla.

—Pero enseguida, absolvió á Flor en su con­
ciencia.

En este instante, Cárlos entró en la casa y Santia­
go tuvo que acompañarle á la habitación de su tio.

Don Nicolás, como quien procura distraerse, leía. 
Gomo la conversación era difícil.

—Son particulares estos periódicos, dijo Don Nico­
lás. ¿Ha leído V. un artículo que trae éste, titulado, 
fíl yo'2 Es un artículo con el cual sorprendieron á El 
Unico. iQué disparalesl ¡Qué egoísmo tan espantoso? 
¿No le parece á Y?

—Me parece que está V. de buen humor.
—No comprendo...
’—El sorprendido fui yo, como sabe V. muy bien,
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—¿Qué conducta observa Flor?
—Excelente, respondo de ella, dijo el jóven.
—Pues ha cogido mi reloj, es decir, me le ha ro­

bado.
—¿Ha perdido V. el relój?
—No vayas á tomar esto como una broma. Ayer es­

taba yo aquí en tu cuarto y cuando me llamasteis 
para comer, salí yo el último y dejé cerrada la puer­
ta. Cuando pedí un periódico, se apresuró la mucha­
cha y vino por uno que estaba precisamente en esta 
mesa, debajo de mi reólj...

—Imposible, imposible.
—Y ¿por qué rae desmientes de esa manera? Esa 

muchacha, si acaso no vive en Madrid tan mal como 
por allá se dice al ménos Dios sabe cómo, necesita...

Aquí llegaba la conversación, cuando una voz dijo 
á la puerta de la habitación en que estaban lio y so­
brino.

—¡Santiagol
—¿Cómo es posible, se dijo éste al salir, que re­

suena tan bien en mis oidos la voz de una mujer cri­
minal? Al presentarse delante de su amada despues de 
los pequeños disgustos de aquel dia, sintió una emo­
ción como nunca la había sentido. Aquella mujer ca­
lumniada, se presentaba tan pura y tan hermosa ante 
su vista, que hacia imposible toda sospecha. En asun-
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rlentes no se armonizaban muy bien, y hubo ademas 
un acontecimiento que puso en muy mal lugar á San­
tiago, en la opinion de su lio Don Nicolás y de su ami­
go Cárlos.

Como Flordevida era del mismo pueblo que los pri­
meros, estuvo un dia en su casa; á Don Nicolás le fal­
ló el relój que habia dejado sobre una mesa y echó en­
seguida la culpa á la jóven, pue.slo que alguien le de­
bía haber cogido, y era imposible absolutamente que 
su sobrino hiciese una acción lan fea, porque á pesar 
de sus ideas extravagantes decía Don Nicolás, todavía 
conserva la.s buenas inclinaciones propias de la familia.

Tuvo un ralo de conversación con su sobrino, y 
sosteniendo que los tiempo^ de su juventud eran acaso 
peor que los actuales, dijo:

—Pero todavía no estamos lan bien, que podamos 
mirar al cielo diez minutos seguidos. —¿Qué conducta 
tiene Flor?

—Excelente, dijo Santiago, respondo de ella.
—Mañana te hablaré algo de su conducta.
Santiago no podía explicarse este misterio: creyó 

que su secreto, un secreto que nadie sabia sino él, es­
taba descubierto.



LA INTEGRIDAD.

de su fuerza en la unidad política que consliluyc la 
nacionalidad española, y sin embargo, los federalis­
tas sólo proclamaban un principio aiilonóinico, que 
no es otra cosa la federación. Seria, pues, muy ex­
traño, que lo inaplicable en la Península, lo qm' la 
opinion sensata del país rechaza, pudiera ser acep­
tado para unas provincias, que por lo mismo (|ue 
se hallan distantes, necesitan fomentar su asimila­
ción, desarrollar los lazos de union intima con la 
madre patria, remover, en una palabra, los obs­
táculos que á ello se opongan, por medio de pruden­
tes y juiciosas reformas.

En los momentos actuales y cuando la Cámara 
ConMituyente va à ocuparse de la Constitución po­
lítica (le Puerto-Rico, preciso es dar la voz de aler­
ta contra ciertas ideas de que indudablemente se ma­
nifestarán en su mismo seno; téngase muy en cuen­
ta que de la autonomía á la asimilación y á la des­
centralización hay distancias inmensas, que no 
pueden salvarse impremeditadamente y sin peligro 
seguro de la honra nacional y de la integridad del 
territorio: no se olvide ni por un momento que de 
los principios que hoy consignemos depend * la vida, 
el'porvenir y los intereses de hermanos nuestros, 
que volviendo los ojos á la patria y con las armas 
en la mano ofrecen en sus aras sos foriuna.s y su 
sangre: mucha prudencia y mucha sensatez espe­
ramos de los Representantes del país y estamos se­
guros de que no han de quedar defraudadas nues­
tras legítimas esperanzas.

A CADA UNO LO SUYO-

Hace ya cerca de un año que la insurrección 
cubana está causando pérdidas inmensas en los in­
tereses de aquel país y cuesta á la madre patria 
infinidad de víctimas, llenando de Rito y consterna ­
ción á todas aquellas familias desgraciadas.

Despues de los infinitos rasgos de valor que 
han demostrado los verdaderos españoles, los que 
allí se llaman voluntarios, que unidos con el va­
liente ejército han desafiado todos cuantos peligros 
pudieran presentarse y se les han presentando, tan 
sólo porque su deseo no se limitaba ni anhelaba 
más que el de pelear por la pátria, como lo de­
muestran los partes recibidos de sus valerosas ac­
ciones.

El único grito que resuena al empezar la defen­
sa de sus más sagrados derechos es el de viva Es­
paña, grito que, como una corriente eléctrica, re­
corre en el momento á todos los combatientes y 
les inflama, el sagrado ardor, que llevado hasta el 
último grado del heroísmo les conduce á morir en 
aras de su pátria.

¡Ojalá sea fructífera tanta sangre derramada y 
á tanta costal ¿Cómo debe pagar una madre á sus 
hijos tantos y tan grandes sacrificios, si es que se 
cree en el deber de pagarlos?

El reconocimiento, la gratitud y el amor, ¿son 
suficientes títulos, para agradecer tamaños bene­
ficios?

Cremos de mucha valía, y no podemos calcular 
nunca el justiprecio de tanta y tan noble sangre 
derramada.

Pero si los habitantes de aquel país ludían, la 
única recompensa que deben y tienen derecho à es­
perar, es el del triunfo y seguridad perpétua de su 
prosperidad é intereses. Esta es la misión del Go­
bierno, ¿necesitan apoyo? apoyarlos, ¿necesitan re­
fuerzos? enviárselos, ¿necesitan medios útiles de de­
cusa? procurárselos, y despues que se haya triun­

fado por completo, proceder acto continuo á las 

reformas político-económica.s do aquel país que, 
con tanta urgencia las reclama.

Pero ya que nos ocupamo.s de los valientes de­
fensores de Cuba, no debemos relegar al olvido á 
nuestro distinguido y bravo ejército, que también ha 
sabido demostrar la pericia y el arrojo militar que 

I tanto caracteriza á los hijos de la noble nación es­
pañola.

Ahora bien, si recompensa merecen los habi­
tantes de Cuba, ¿no son merecedores también de 
ella los soldados que están allí luchando con tanta 
energia y sufrimientos?

¡Vergüenza causa el confesarlo! Mienlrasque en 
nuestro suelo vemo.s premiar cada dia victorias 
conseguidas entre luchas tenidas con nuestros her­
manos por causas de partido y ódios políticos, con­
templamos con sentimiento el que.no se premien 
actos tan brillantes y heróicos de valor, como son 
todos los que han tenido tugaren las Antillas.

Jefes como los Yaimaseda y otros, vuelven â 
la madre patria, enfermos y desvalidos á causa de 
sus sufrimientos, tanto morales como tísicos, y al 
tener la dicha de poner el pié en el suelo (pie los 
vió nacer, ven con pesadumbre, pasar á su lado | 
hombres de más graduación y mucho más jóvenes 
que ellos en la carrera militar, que no tan sólo no 
pueden rivalizar en pericia y dotes de mando, sino 
hasta les han reconocido como subalternos suyos 
en época no muy lejana

¿Es esto legalidad, es justicia? ¿Acaso los que 
pelean en Cuba, no son tan dignos de que se les 
premien sus servicios como los que combaten aquí 
entre una guerra fratricida?

Lo son más, mucho más.
Los que allí pelean, pelean en defensa de la 

dignidad de la pátria, villanamente ultrajada y 
los que aquí lo hacen, á más de no contribuir á un 
fin tan sagrado, sirven á veces de instrumento á 

' ambiciosos planes é intrigas desconocidas.
i Hemos hecho una Revolución, y habiéndola he­
cho teníamos derecho á esperar hubieran conclui­
do para siempre las influencias, las intrigas y el 
maquiavelismo. Pero por desgracia nuestra no su­
cede así, han desaparecido las causas, pero siguen 
su.s efectos, así es que vemos tan á menudo consu­
marse hechos, que hieren al corazón digno de 
cualquier español honrado, como son las gracias 
concedidas á causa de las intentonas pasadas de 
carlistas y republicanos.

Sépalo el Gobierno, la verdadera libertad, la 
democracia que ha consignado en su marcha polí­
tica revolucionaria, no permite ni admite ciertos 
abusos, cuyos hechos pueden titularse de escanda­
losos y que no producen en la opinion pública más 
que efectos diametralraento opuestos al objeto que 
el autor se propone.

¿Qué efecto moral puede causar la conducta del 
Gobierno respecto á los valientes defensores de 
Cuba?

¿Qué estímulo pueden hallar las clases del ejér­
cito al considerarlas como están consideradas las de 
las Antillas?

No crean los lectores que es nuestro ánimo ' 
hacer comprender al ejército que para servir à la 
patria se necesita estímulo, nó, para servir à la 
patria es necesario voluntad, dignidad y buena fé 
dotes que sin disputa reconocemos en todos tos in­
dividuos pertenecientes á nuestro ejército, pero ya 

I que la marcha ó costumbre establecida en todas 
¡ las naciones, es premiar los actos de bravura, ta­
lento, y demás acciones que hacen destacar á cier. 
tos hombres y merecer bien de los pueblos en don­

de nacen, fiados en estas prácticas, no.s condolemos 
sinceramente y censuramos con energía lo poco 
que hasta ahora se han tenido en cuenta los servi­
cios de los que han contribuido al brillo de nuestras 
armas y esplendor de nuestro pabellón en las po­
sesiones americanas

A cada uuo lo sui/o, pueblo español, y cum­
pliéndolo así, en vez d(í tener que luchar con vues­
tra propia conciencia, por los actos que ella misma 
rechazará, vereis como vosotros aplaudís los he­
chos que sustentados en la dignidad, produzcan el 
bienestar de nuestra pátria.

Habitante.s de Cuba, soldados y hermano.s nues­
tros, seguid dando dias de gloria á la madre pá­
tria, que de lo íntimo de su corazón, os lo agrade­
ce y envia un cariñoso saludo precursor de la di­
cha y bienestar que os desea, y débil muestra de 
lo mucho que os estima vuestros esfuerzos y sa­
crificios.

Y tú. Gobierno, que debes velar por los inte­
reses de aquellos, nuestros compatricios, y por la 
integridad do nuestro territorio, sino cumples con 
la sagrada misión que te has impuesto, los verda­
deros españoles le acusarán de que no has cumpli­
do con nuestra nación, dándolo á cada uno lo suyo.

Con gusto hemos visto que. al fin el Gobierno se 
ha decidido á restablecer la Constitución. Deseamos 
que el proyecto se discuta y se apruebe pronto, 
que en seguida se discutan las leyes orgánicas de 
Ayuntamientos, Diputaciones provinciales, de ór- 
den público y otros, cuya aprobación puede y debe 
de todos modo.s hacerse con las actuales Córles, 
puesto que esas leyes deben estar de acuerdo con 
la Constitución vigente.

El país necesita la libertad ámplia que se ha 
consignado en el respetable Código, interpretado, 
siempre de la manera más favorable á la libertad, i 
lanío por los ciudadanos, como por el Gobierno. ! 
No perdamos de vista que la Constitución y las 
leyes orgánicas á que nos referimos, son, digámos­
lo así, las condiciones que el pueblo español impo­
ne al Poder Ejecutivo, cualquiera que sea la forma 
de éste y cualquiera que sea la persona á quien se 
confie la primera magisiralura.

Ha llamado mucho la atención un artículo, que 
con el titulo de Un Consejo, ha publicado’el perió­
dico Las Córles, suscrito con las iniciales R. Y.

Despues de todo es un nuevo dato que reco­
mendamos, aunque por sí solo se recomienda, à 
los partidarios del aislamiento y el exclusivismo.

«Discutir lo accidental, discutir sobre porme­
nores, se dice en ese artículo, entretener el tiem­
po; es caminar sin saberlo óá la reacción ó-á-la-re- 
pública.»

Tomamos de un colega lo siguiente:
aEl Imparcial publica un artículo-encaminado á pro­

bar que los enemigo.s de la Revolución están divididos y 
subdivididos, y e.s seguro que no le falta razon en loque 
dice. La desdicha mayor de este país consiste en la di 
vision y subdivision que cunde en las filas de todos lo.s 
partidos políticos, y en honor de la verdad los partidos 
revolucionarios no están tampoco libres de esta plaga 
cruelísima. El hechc es que hay monárquico demo 
oráticos de tres clases y hasta los cimbrios, que sm muy 
pocos, como sabe El Jmparcial, se dividen en dos see 
clones.....

Si esto pasa entre los cimbrios. ¿qué no sucederá entre 
sus coaligados que tienen ménos suerte, como parece 
indicarlo el perpetuo clamoreo de La lôerial»

Sentimos en el alma, tener que confesar que 
estamos en un lodo conformes con la opinion ds 
nuestros colegas.

Extraña, y con razon, El Imparcial, que no 
se levante ningún diputado á interpelar al ministro 
de Hacienda acerca de las nego'tiaciones-que tienen 
ó han tenidojugar para llevar á cabo la parte del 
empréstito, que aún no ha sido realizada, y con tal 
motivo llama en su apoyo á los demás periódicos 
para que exciten á los diputados a hacer dicha 
interpelación.

Respondiendo á las excitaciones del colega El 
Popular, se dirige á los Repn^senlantes del país, 
exhortándolos áque loquen de lleno lan importan­
te cuestión, lo cual les será tanto más fácil cuanto 
que, poseyendo el expediente del empréstito deben 
haberlo examinado antes de ahora, y poseer los 
datos indispensables para promover una discusión 
que saque á pública luz, un asunto cuya publici­
dad lanío interesa al país.

Nosotros unimos nuestra voz á la de los dos re­
feridos periódicos, y abrigamos la e.qieranza de que 
brevemente desaparecerá el misterio que. hoy en­
vuelve el asunto del empré.stilo, satisfaciéndose con 
esto las justas exigencias del gran número de espa­
ñoles interesados en el crédito del Estado.

Hemos leído el suelto que anoche nos dedica 
La Correspondencia, y lo hemos comprendido per­
fectamente.

OFICiAL
La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna de 

interés general.

COhTES CONSTITUYFATES.
Sesión del 6 de Eiciemère de 1869.

PBESIDEKCIA DEL SH. D. NICOLÁS M,vRÍa BIVERO.

Abierta la sesión á las dos méno,g cuarto fué aproba­
da el acta de la anterior.

El Sr. ROMERO ROBLEDO preguntó al Gobierno si 
tendría inconveniente en traer á las Córte.s las comuni­
caciones que hayan me.iiado entre las autoridades de 

¡ Cuba y Puerto Rico sobre la conveniencia é inconve­
niencia de establecer en aquellas islas la Constitución 
así como las del capitán general de Cuba al Gobierno, 
relativas á la impresión que haya causado allí el anun 
cío del proyecto constitucional para Puerto-Rico.

Y en el caso de que no existan esas comunicaciones, 
que se sirviera preguntar el Gobierno por telégrafo á 
aquella autoridad cómo se presentaba la opinion con res­
pecto á aquel proyecto.

El señor ministro de FOMENTO, dijo que lo pondría 
en conocimiento del señor ministro de Ultramar.

El Sr. CALDERON Y ERCE pidió al ministro de 
Gracia y Ju.sticia se enviasen á la.s Córte.s varias notas 
sobre nombramientos y separaciones de jueces en Ga­
licia.

El señor ministro de FOMENTO dijo que continua­
ría siendo órgano de los deseo.s de los señores diputados 
para comunicar á su compañero el ministro de Gracia y 
Justicia los deseos del tír. Calderón.

-Se entró en_laórden del dia, y se discutieron los dic- 
támene.s de la •comisión’ de petieiones,^ueTuerunTp'fO- - 
hados.

Púsose á discusión el proyecto de ley para prolongar 
la línea férrea de Malpartida â la frontera portuguesa.

Por no haber quien hablase contra la 'totalidad, se 
pasó á la discusión por artículos.

El señor ministro de FOMENTO dijo que la cuestión 
que se hallaba ala deliberación de la Cámara, era grave 
y digna de que se fijase en ella la atención de los seño­
ras diputados, porque se trataba de un punto que envol­
vía sacrificio.s para el país El orador expresó estas lige­
ras consideraciones deseoso de que las Córtes se detu­
viesen en discutir el proyecto, reservándose el hablar y 
emitir su opinion como ministro.

El Sr. RAMOS CALDERON hizo algunas observa­
ciones al artículo primero, para que la comisión le diese 
explicaciones sobre el.proyecto.

El Sr GODINEZ DE PAZ, de la comisión, expuso la 
conveniencia de esta linea, como que con ella se econo­
mizaban cerca de 300 kilómetros entre Madrid y Lisboa, 
comparando el trayecto de que se trataba con el que 
hoy recorren los treues. :

Probadas hasta le evidencia las ventajas de gla línea fe 
de Malpartida á la frontera, quedaban probadas igual ­
mente las ventajas para lo.s intereses generales del país.

El señor ministro de Fomento dijo que efectivamen­
te la línea de Malpartida á la frontera era de más gran-

20 Là SUPERFICIE.

El (lia siguiente, fué un magnífico día para el jó- 
ven. Hacia un tiempo delicioso, uno de esos dias últi­
mos (le invierno, aurora de la primavera, en cuyas 
mañanas empieza á templarse y embellecerse la brisa. 
Hermosos dias en que las almas que empiezan à vivir, 
van parándose en todos los detalles, envueltas en ese 
azul que acaricia la vista con su vacío luminoso: horas 
(le ensueños y esperanzas que se recuerdan en otras 
ménos alegres como el continuo alejarse de las playas 
de la pátria que abandonamos voluntariamente y con 
pesar.

Por la mañana, como á las diez, se presentó Flor- 
devida en casa de doña Micaela, de quien era sobrina. 
Iba vestida de dia de tiesta, ni más ni ménosque San­
tiago hubiera querido que se presentase á él. Era un 
tipo de belleza risueña y alegre, cuyas sonrisas enlo­
quecían al joven. ¡Cómo la miraba durante la conver­
sación, aprovechándose de la distracción de todos y 
de ella misma! Los caractères tímidos, sienten la poe-
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sía en el amor, en su amor, que no necesita de ningu­
na manifestación real para contentar al alma. Efecto 
de esa misma timidez es una pureza de designios que 
serán lodo lo ardientes que uno puede imaginarse; pero 
son tranquilos... tranquilos como un medio dia de Ju­
lio. Hombres así he conocido yo, que nacen en el estío 
y mueren en el otoño á causa de esa misma vaguedad 
de sentimientos.

Aquel dia hubo un paseo, largo, larguísimo por 
las calles de Madrid; parece que parecía no hacerse 
con otra idea que con la de cansará Don Nicolás. Para 
Santiago, fueron todas aquellas largas horas, los mo­
mentos más rápidos de toda su vida. Este día formó 
época en su vida y en los de posar que.despue.s tuvo, 
muchas veces recorría los sitios por donde pasearon 
y algunas veces, el que ocuparon en el teatro, él jun­
to á ella, lejos del mundo real, en medio de tanta 
gente.

XI.

Don Nicolás llamó el dia siguiente á Santiago, y 
volvió á preguntarle:

24 LA SUPERFICIE.

y si Santiago se ha empeñado en burlarse de mí im­
punemente, no lo conseguirá. Levantándose breve­
mente, añadió:—El objeto de mi visita es decir á us­
ted, Don Nicolás, que desde hoy, cesa V. en la admi­
nistración de la hacienda que tenemos en el pueblo.

—¿Qué he hecho yo para dar motivo á una reso­
lución tan violenta? Mi pasado, mi presente y mi por­
venir, mi seguridad, mi vida, están en aquellos ras­
trojos. Yo suplicaré, si es preciso, de rodillas...

Santiago había pasado en el espacio de media 
hora, desde la indignación al abalimienlo, y veIvia á 
la indignación más violenta al oir las palabras de 
su tio.

—¿Pero qué le imporla á V. eso? dijo: ¿no es usted 
el más rico del pueblo?

— ¡Imbécil! Crees que una casa se sostiene con mi­
rar á las musarañas?

Cárlos, que nunca dejó de conocer las buenas con­
diciones del carácter de Santiago, su orgullosa digni­
dad, que le ponía siempre á cubierto, no sólo de baje­
zas como la que estaba ¡iresenciando, sino de las sú­
plicas más naturales, empezó á compadecer á su 
amigo.

—Adios, señores, dijo con aspereza.
Don Nicolás le detuvo diciendo:

—Medite V. por Dios, medite y perdone si algo



LA INTEGRIDAD.

de importancia desde el punto de vista de los intereses 
internacionales, y que era claro que al conccder.<e la 
construcción de la linea hasta Malpartida, fué con el 
ánimo de que llegase á la frontera.

La cuestión de interés y de importancia em, pues, 
innegable, y lo que, debía estudiarse era la de oportuni­
dad; pero toda vez que se creía que esa oportunidad ha­
bía llegado, él re.spetaba la opinion de la Cámara y no 
tenia nada más que decir sobre ella.

El Sr. ROJO ARIAS impugnó la construccion.de la 
línea, porque estando ya unidos Portugal y r.’s{)aña por 
otra linea, creía que la de Malpartida no debería ser 
subvencionada.

El Sr. GODIDEZ DE PAZ,, de la comisión, recordó 
que al votarse la ley que autorizó la construcción de la 
línea de Malpartida, le concedió la subvención, porque 
desde luego se comprendía que su importancia era de 
utilidad general.

El Sr. RUIZ GOMEZ habló en pro, expresando la in­
negable conveniencia de que se construya la linea de 
Malpartida, como uno de los medios materiales de alla­
nar los obstáculos que impiden la union de España y 
Portugal; union que ha de realizarse, porque sin ella no 
podrá la Península alcanzar la grandeza y la importan­
cia que le corresponde.

Para unirnos á Portugal por medio de los ferro-carri- 
le.’, habíamos tenido la mala suerte de hacerlo por el 
trayecto más largo, y era indudable que al unirnos aho­
ra por el más corto, facilitamos las transacciones mer­
cantiles y el mútuo trato de españoles y Portuguese.-.

El orador recordo que por el camino proyectado se 
acorlaba en más de 50 leguas la distancia que hoy me­
dia por ferro-carril entre Madrid y Lisboa, y demostró 
con datos «stadísticos que una gran parte del comercio 
de Portugal en Europa que hoy busca las comunica­
ciones marítimas, vendra à afluir á la línea de Malpar-

Con todos estos antecedentes era patente que ningu­
na subvención más justa ui más conveniente que la que 
se da á esta línea, subvención que despues de todo no 
pasaba de 20 millones, bien pequeña si se comparaba 
con otras y se tienen en cuenta los beneficios de la via 
que ha de construirse.

Ante estos razonamientos el orador no creía que se 
opusiese nadie á la aprobación del proyecto.

El Sr. VILLALOBOS habló en contra, no del pro­
yecto, sino del abandono en que se hallaban algunas 
provincias, como la de Almería.

Por lo que al proyecto hacia, lo creía un tanto de lujo, 
porque se atendía más á comunicar con el vecino que á 
comunicar con nuestras via.'^, que era lo principal.

Habló otro señor diputado en defensa del art. 1.’, y 
fué éste aprobado en votación nominal por 83 votos con­
tra Í5.

Aprobóse sin discu.^ion el art. 2.°
Y se suspendió la discusión, levantándose la sesión. 
Eran las cinco menos cuarto.

I.o.s unionistas, en su reunion de esta tarde, no han 
llegado ó. tratar ile la cuestión relativa á la abolición de 
la pena de muCrte que por los delitos de sedición v re 
belion se consigna en el proyecto de ley de órden públi­
co. Los encargados de estudiar este asunto no habían 
termina 'o en informe y sólo se ha tratado de ello some­
ramente. lian tratado solamente de si debiau asistiré 
no a votar leyes, según se trató en la reunion de la ma- 
yoaia; y han acordado que en efecto deben asistir y vo­
tar en pró ó en contra, según su conciencia les dicte.

A la reunion de los unionistas han asistido esta lár­
delos diputados puerto-riqueños Eres. Machicote, mar­
qués de la Esperanza y Puig.

Con el título de El gran partido nacional, escribe 
nuestro colega el Extraordinario de Valencia, las si 
guientes lineas:

«Hemos oido con muchos grados de probabilidad, 
que existe idea de formar en Valencia y en otras pobla­
ciones de importancia un núcleo de personas honradas 
y de valor agenas completamente á querer aspirar á ob - 
tener cargo alguno sea de la clase que quiera, con obje­
to de formar un gran partido nacional, ageno en un 
todo á la 1 olítica, y sí dedicado exclusiuamente á mejo­
rar la situación económica Je España, para que el país 
vea que sin pagar crecidas contribuciones puede consti­
tuirse un órden de cosas en completa armonía con los 
verdaderos intereses de los contribuyentes.

Parece tendrán entrada cuantos desean asociarse 
tengan el color político que quieran con tal de que ha­
ciendo completa abstracción de la política y del medro 
personal se dediquen à mirar con interés la cuestión 
económica.»

Dice un periódico:
«Es ya indudable que los carlistas se preparan para 

una nueva campaña, y que se preparan con todos los 
medios de que puede disponer el partido. No pasa dia 
sin que se reciban nuevos datos sobre la conspiración y 
sin que se tengan pruebas materiales de su existencia.»

Se hallan vacantes ’los registros de la propiedad de 
Puerto de Arrecife, audiencia de Canarias; de Berga, au 
diencia de Barcelona, y de Montefrio, audiencia de Gra : 
nada.

Dice La Nación:
« 1 a reunion de la mayoría verificada anoche en el Se­

nado tuvo por objeto ocuparse de un elevado asunto, de 
inmenso interés y de grave trascendencia parala sobera­
nía nacional, representada en la Asamblea Constitu- 

[ yente.
El Sr. Rivero se lamentó en un elocuente y brillante 

discurso de la apática conducta que observan en el des 
empeño de la Diputación grau número de Representantes 
del país, que al desatender los patrióticos deberes anejos 
á su honrosa misión se hacen notar por su ausencia en 
las sesiones parlamentarias.

Varios señores Diputados, interpretando en su justo 
valor el levantado espíritu que entrañaba el discurso del 
presidente déla Cámara, hicieron uso de la palabra en 
el mismo sentido.

Esperamo,s que la mocion del Sr. Rivero conseguirá 
sacar á los Constituyentes del marasmo que há tiempo 
les domina, despertando en ellos la energía política que 
hoy reclama el período de regeneración en que nos ha­
llamos.»

La-Direccion general de Instrucción pública ha acor 
dado destinar la vigésima quinta colección de libros que 
ha de servir de base para la formación de una biblioteca 
popular á la escuela que en Béjar (Salamanca) dirige don 
Gregorio Laso de la Vega.

En Setiembre último la Dirección general de la Deu­
da ha amortizado 51.710.759 rs. 81 cents, por debitos y 
por conversiones.

Dice La Nación:
«Parece que de algunos dias á esta parte han comen­

zado á eíreuáftf-^a-Górdobft-aiedias.diirns fnlsns hmi. fleL 
año 21, y se distinguen de los legítimos por su menor 
tamaño y por lo borroso de las letras contenidas dentro 
del óvalo que forman las palmas del reverso.»

Tomamo.s de un colega lo siguiente :
«En cartas de Bayona de l.° del actual se nos dice 

que los carlistas conspiran , y que las armas que estos 
dias han sido cogidas en la Península son procedentes 
de las que desembarcó el vapor inglés «Alef.»

El personal de la emigración carlista aumenta, y tie­
nen frecuentes juntas, á una de las cuales, celebrada en 
Burdeos, se dice ha asistido Cabrera.

En Biarritz se reunen los que componen el estado 
mayor de D. Cárlos, y se han comprado siete caballos 
de alto precio y condiciones especiales.

Corre el rumor de que D. Cárlos piensa acercar.se á la 
frontera de España, y que está próximo el momento de 
probar fortuna, y que se espera se verifique el nuevo mo-

EXTRANJERO.

los gentiles hombres, que se hallan además revestidos 
del cargo de diputados, conservando aquellos dicho em­
pleo á titulo honorífico y, por Cíuisiguiente, sin retribu­
ción alguna. Esta es la primera resolución de incompa­
tibilidades que se ha tomado en Francia. Laopiuion pú­
blica la ha recibido muy bien.

El gobierno austríaco, según dice un periódico fran­
cés, ha propuesto una conferencia europea para arreglar 
la cuestión turco-egipcia. Ê1 virey es muy favorable á 
esta combinación; pero Turquía se niega completamente 
á ella, alegando que la cuestión de Egipto en nada .«¡e 
parece á la de Grecia.

Por fin se ha constituido el ministerio italiano bajo 
la presidencia del general Cialdini.

El Sr. Sella se ha encargado del ministerio dé Ha­
cienda.

Circula la voz, dice el Telégrafo Autógrafo de Paris, 
de que la venida de Cabrera reconoce por causa, más 
bien que la marcha de los acontecimientos politicos, el 
arreglo definitivo de las bases y condiciones con que ha 
de efectuarse el empréstito carlista.

Una escena conmovedora, dicen de París, ha tenido 
lugar en el cementerio del Pere-Lachaise. El célebre te­
nor Mario, tan conocido y tan amado del público madri 
leño, ha presenciado con marcadas muestras de dolor la 
terminación de la tumba que guarda los resto.s morta­
les de la Grissi.

El 11 de este mes inaugurará sus tareas el Parla­
mento austríaco. Dícese que en el discurso imperial se 
prometerán concesiones á la Polonia austríaca.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París C.—La emperatriz ha llegado á París ayer 
por la mañana.

Roma 5,— Han llegado hasta ahora 500 obispos.
Florencia G.— Asegúrase que el ministerio está 

constituido como sigue:
Cialdini, presidencia y cartera de relaciones exte­

riores.
Sella, cartera de Hacienda.
Bartholo Viulc, Guerra.
Depretis, Fomento.
Roscio, Marina.
Torigiani, Agricultura.—ffavas.

VARIEDADES
DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Relación leída per el Sr. Figuerola en la sesión de las 
Constituyeníes de I,° de Diciembre de las alhajas de dia­
mantes, perlas y oro, períenecientes á ia real Corona y 
desaparecidas, gue en consecuencia del decreto de S. M. 
de 26 del presente mes de Julio se entregaron al Exce­
lentísimo señor conde de Caharrús, secretario de Esta­
do y del despacho universal de ffaeienda de España, en 
29 del mismo, con asistencia de los señores ministros de 
Estado, jefes de palacio y el gobernador decano del Con­
sejo de Caítilla, todo conforme al citado decreto y para
los^nes qxieen él se expresan:

Realesjvellon

Según parece el capitán general de la isla de Cuba, 
Sr. Caballero de Rodas, ha concedido indulto de la pena 
de muerte á que habla sido sentenciado por el consejo 
de guerra de oficiales de voluntarios, el ciudadano ame­
ricano Sr. Douglas M. Gregory. El cónsul de los Esta­
dos Unidos, con este motivo, ha dirigido una comuni­
cación muy expresiva al capitán general dándole las 
gracias por este acto de clemencia.

Los libres-cambistas redoblan de actividad para con­
trarestar las opouiones contrarias; es muy posible que 
dentro de poco.s dias celebren en París, bajo la presiden­
cia de Mr. Say, un meeting, al que se trata de dar el ca 
rácter de una formidable protesta.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda que 
el mobiliario y efectos usados pertenecierJes a las per­
sonas residentes en las provincias españolas de Ultra 
mar, se admitan en la Peninsula libre de derechos siem­
pre que aquellos vengan detallados en las pólizas de 
origen.

El nuncie apostólico de Viena. ha recibido órden del 
Vaticano de procurar por todos los medios posibles las 
buenas relaciones de la Santa Sede con el imperio aus 
triaco.

El dia Í3 del presente mes termina el plazo de 30 
dias para la presentación de las solicitudes en el Consejo 
de Estado, para tomar parte en las oposiciones que se 
han de celebrar en dicho alto cuerpo a una plaza de as­
pirante dotada con el sueldo de 700 escudos anuales.

Entre los pasajeros que han llegado por el último va­
por-correo de la Habana, vienen unos 16 voluntarios de 
Cataluña, que vuelven á sus casas por inútiles, unos he­
ridos y otros enfermos. De los primeros hay uno fl^^® ®^^ 
corneta de una de las compañías, que tiene un balazo 
en la muñeca izquierda y otro en el pecho, cuya bala 
no se le ha podido extraer.

Dentro de ocho ó diez dias se verá ante el tribunal 
de Assisses la causa de Troppmann: los debates serán di­
rigidos por el presidente Thévenin, y el número de tes ­
tigos que han de oirse se eleva á setenta y cinco. En 
cuanto al asesino, pierde de día en dia la tranquilidad de 
que hacia alarde, y por las noches, muy especialmente, 
aumenta su agitación, dejando escapar palabras referen­
tes al crimen en medio de la extremada intranquilidad 
de su sueño.

Mañana presentará su dictámen á las Cortes la comi­
sión que ha de informar sobre la desaparición de las al 
bajas de la Corona. ..

La comisión ha nombrado presidente al general Con­
treras y secretario al tír. Rodriguez Pinilla.

El Gabinete de Viena ha decidido el relevo de laS 
tropas que forman el cordon militar que rodea á los in 
surrectos dálmatas. Parece ser que los oficiales superio­
res se quejan de la insubordinación de los regimientos 
húngaros, que [ha ocasionado ya algunos castigos ejem­
plares. En cuanto al mando del ejército de operaciones, 
le será decididamente confiado al general Bodich, en el 
caso que, aunque parece probable, de que no se haga 
cargo de él el archiduque Alberto.

«citas de la Habana que aP^a«d«“ 
mente la actitud enérgica y mor’ilizadora del çmeral 
Caballero de Rodas y del intendente Sr . ’ “°^\
cen que ha terminado el recuento que e 
ticaVa en los almacenes de la aduana
timo correo, y que había dado un resultado grausim^ 
porque se han encontrado soorautes uno. 5 tribu 
l a hora en que publiciimos estas lineas estaian los tiibu 
nales entendiendo en este asunto.» »

Habiéndose generalizado el uso de ^^s armasjwrtas 
fiipo-o niie siguen siendo prohibidas, dice un period» que’ eÍSno“ baria An en -tablecer 1 cencías 

para usarlas á las personas de probada c J pj
do el precio de 20 reales anuales por j‘
producto podia bastar para satisfacer el cuerpo de vi„i 
Jancia pública.

" En Grecia ha causado gran júbilo la formación de la 
compañía para llevar á cabo el rompimiento del istmo de 
Gorinto.

Con efecto, esta obra será muy provechosa para el 
comercio y la indu.stria, en cuyos ramos vienen los 
griegos haciendo notables adelantos

Entre los nuevamente llevados á efecto merece espe­
cial mención la fábrica para la refundición de las esco­
rias de plomo argentífero, que ha establecido un francés 
en el fondo de la bahía que se extiende al Norte del 
cabo Sunium,

Dice La Correspondencia: los
«En breve presentara a las Cortes el Sr. público 

proyectos de ley de ayuntamientos y de P 
para Puerto-Rico.»

Dice una carta de Cuba que el comite “acional con 
servador de Matanzas y su jurisdicción úagastaaoaes- 
desu instalación 13.583 pesos. La susendon del comi­
té que aun coniinúa abierta, ha ascendido ha • 
de Octubre á 89.248 pesos. Además cuenta co“ _^uatro 
suscriciones mensuales, que suman 3.534 pesossi nr- 
mino fijo.

El dia 1." se verificó la segunda comida con que el em 
pei’ador obsequia á los diputados de todos los lados de 
la Cámara.

Reinó en ella la mayor animación, habiendo sido el 
príncipe imperial objeto de las mayores simpatías por 
parte de los invitados. Algunos de estos le felicitaron 
por el buen estado de salud del jóven príncipe, contes 
tándoles el emperador:

«Tengo también, señores, otros mmtivos para estar 
muy satisfecho de él: el príncipe trabaja mucho y con 
éxito.»

La conversación recayó más tarde sobre la prensa, y 
en esta cuestión dejó escapar algunas frases en sentido 
muy liberal.

Parece que está resuelta la cuestión de la dimisión de

Una caja de madera tosca, y en ella doce 
papeles de diamantes y otras piedras, 
valuado todo en..................................

Una taza con su tapa de diáspero sanguí­
neo y cucharita suelta, guarnecido todo 
de diamantes, su valor........................

Un perfumador de oro, guarnecido de dia 
mantes rosas, con su casquillo de plata 
para la lumbre, tasado en..................

Un pomo de oro, compañero del perfuma­
dor^ tasado en.....................................

Ua bastón de palo de rosa, guarnecido de 
oro y diamantes rosas, en caja de tafi­
lete, valuado en.................................. ■

Un camafeo ovalado con el retrato del rey 
Felipe II, con cerco de oro esmaltado, 
valuado en............................"..............

Una concha figurada, de oro, con el cabo 
cincelado de hojas, para bautismos de 
personas reales, su peso 4 onzas y li8, 
tasada en..............................................

Un tazón con su tapa, todo cincelado, para 
los mismos bautismos, su peso 64 onzas 
y 2(8 valuado en...................................

Cuatro collares unidos de las Ordenes del 
Toison, Concepcion, San-Genaro y Sanc- 
tí-Spíritus, su peso 73 onzas, tasado en..

Otros tres idem del Toison, Concepcion y 
San Genaro, con algunas piezas sueltas, 
pesan 46 onzas, valuado en.................

Otros tres idem, pesan 47 onzas, en.........
Otros tres idem,pesan 45 onzas, tasado en.
Otros do.s idem, del Toi.^ony San Genaro, 

pesan 32 onzas, tasado en....................
Un collar de Santi-Spíritus, pesa 20 on­

zas, tasado en.......................................
Tres cruces sueltas de dicha Orden, dos 

grandes y úna pequeña, tasadas en.....
Un jarro, el cuerpo de ágata onís, con pié, 

pico, tapa y asa de plata sobredorada, 
tasado en..............................................

Un salero de oro esmaltado de varios colo­
res, que representa un Atlante, guarne­
cido de perlas y aljófar, tasado en.......

Dos bellocinos de oro, sueltos, tasados en..
Dos anillos para matrimonios de personas 

reales, tasados en.................................

7.849

14.700

27.900

11.550

17.700

5.000

1.351

19.715

21.900

13.800
14.100
13 500

9.600

6.000

1.200

60.500

13.094
800

105
Alhajas enlregadas por D. Juan Fulgosio, je/e del real 

guarda ropa en 8 de Mayo de 1808 con los números si
guíenles:

Reales vellón

Número 1." Una sortija con un brillante 
casi ovalado, redondo, de buena forma, 
bajo de pabellón, con dos defectos, va­
luada en...............................................

Núm. 2.“ Otra sortija de oro li.sa, con un 
brillante entre ovalado y no de la mejor 
forma, blanco, grande, valuada en.....

Núm. 3.° Otra sortija con un rubí grande, 
de buen color, en el medio, y una crlita 
de brillantes muy pequeñitos, y la otra

270.100

520 000

orla compuesta de 10 brillantes, de toda 
labor, y el brazo con ocho brillantes 
puestos en el aire, y el reverso de oro, va­
luada en... ...............................................

Núm. 4.° Un collar con 17 piezas redondas 
de á dos orlas de brillantes en cada una, 
con 18 estrellas chica.s de brillantes, y 
los metfios de las expresadas orlas con 
una esmeralda redonda, todo hech) al 
aire, y el reverso de oro, valuado en....

Núm. 5.” Un tiro de un hilo de 23 chato­
nes redondos de záfiros, engastados en 
oro y solapados de lo mismo, y 22 chato­
nes cuadrados de á nueve brillantes en 
cada uno al aire, con el reverso de oro, y 
enasados uno en otro..........................

Núm. 6.° Un gran girasol para alfiler de 
cabeza, todo de brillantes, pero la si­
miente en tres filas en disminución de 
engastitos de brillantitos redondos, en­
gastados en oro, con un záfiro grande 
ovalado, de buena forma y color, socha­
pado de oro y todo hecho al aire.........

Núm. 7." Un collar de 19 chatones redon- 
dondos de rubie.s labrados y engastados 
al tope, y dos de dichas sueltos aparte, 
y de uno en otro de los dos chatones de 
rubíes, uno cuadrado de nueve brillantes 
al aire, que son 18...............................

Núm. 8.' Un par de pendientes de forma 
de araña, con los broquelil’os en temble­
que y varia.s almendras sueltas y enasa - 
das de una especie de palmas caídas, to­
do hecho al aire...................................

Núm. 9.° Un collar (que ahora se halla en 
tres hilos en herradura , pues todos jun­
tos forman un hilo á lo largo) de brillan­
tes grandes un poco en disminución, que 
todos componen 97 chatones redondo.s al 
aire, con el reverso y asas de oro.........

Núm. 10. Una perilla grande con un bri­
llante almendra entrelargo , al aire, con 
el reverso de oro que se suele armar en 
dicho collar (ahora lo está), valuada en,.

Núm. 11. Una sortija cuadrada, redonda 
en la.s esquinas, con un brillante grande 
en el medio, color aceiado, con una orla 
de brillantes blancos en contorno: el es- 
presado medio va puesto al aire con el 
reverso de oro, y en el brazo 10 brillantes 
puestos en forma de chatones............

Núm. 12. Un collar que el tiro á lo largo 
se compone de cincoorlas redondas y una 
flor en medio con cuatro engastes y cua­
tro trechos interpolados de á seis engas­
tes de á ocho brillantes en cada uno, con 
siete herraduras en disminución del pro­
pio dibujo de dichos engastes, y á más 
de estos en sus orillas una.s banditas de 
chatone.s menudos, todo de brillantes al 
aire, con el reverso y asas de oro, y en los 
hueco.s y caídas de dichas herraduras se 
hallan enasados con su capullo de bri­
llantes menuditos 16 brillantes labrados 
y facetado.s, forma de perillas sueltas al 
aire con un taladro cada uno, valuado en.

Núm. 13. Un tiro de collar corto con su 
caída con 10 brillantes menudos, princi­
pales, color de rosa, orleados de brillan­
tes menudos y 11 entrepiezas de cintas y 
hojas de brillantes menudos, con dos la­
zos de brillantes blancos y de festones de 
brillantitos pintados de color de rosa; 
una paloma grande que cuelga de en 
medio de uno délos lazos, que en el cuer­
po y las dos alas tiene tres perillas prin­
cipales de brillantes color de rosa y en el 
resto del cuerpo varios de ellos del propio 
color, y los demás blancos con el reverso, 
y asas de plata, valuado en........ ..

Núm. 14. Un par de pendientes de bro­
quelillos redondos, con caídas de tulipa­
nes y una grande almendra, con los dos 
medios principales de brillantes de color 
de rosa, y el restante blancos, y varios 
festones pintados color de rosa, compa­
ñeros al dicho collar, valuado en........

Núm. 15. Un lazo grande para el pecho 
de cuatro hojas, con un cordon y borlas, 
con varios peldaños, que los me líos prin­
cipales son todos de brillantes de color 
de rosa, y el restante blancos con los fes- 
tone.s menuditos de brillantitos pintados 
de dicho color, y el dibujo de dicho lazo 
es todo igual al del collar; advirtiendo 
que los dos medios principales de las dos 
almendras y el brillante grande, forma do 
almendra, que se halla colocado en la ca­
beza de la espresada borla y del color ya 
dicho, eran propios de la reina nuestra, 
señora, pues los tenia en alhajas suyas y 
los dió cuando se hizo esta obra, que era 
de brillantes, de la real corona, valuado 
dicho lazo en........................................

Núm. 16. Un par de manillas redondas, 
forma de brazaletes, con cinco brillantes 
medios principales color de rosa, orlea­
dos de brillantes blancos, y las restantes 
entrepiezas iguales en un todo al collar 
antecedente, valuado en................. .

Núm. 17. Una gran ílor con 13 hojas de 
brillantes de varios tamaños eugastada.s 
al tope, por simiente tres orlas en dismi­
nución de engastitos chicos de brilantes, 
con uno cuadrado de tóda labor, de color 
de rosa en el medio................ . ...........

Núm. 18. Un caracol con ciertas bandas 
de brillantes de color de ro.'îa, con cinco 
guias de oro, lisas recortadas, con varias 
perillas forma de almendra.s medianas y 

' chicas, la mayor parte blancas y algunas 
I color de rosa, valuado en........................

i Núm. 19. Otro segumlo grupo que va 
armado en el expresado caracol, que tie

I ne .seis guias de oro liso, con varios re­
sortes y muchas perillas forma de al- 
mondra.s grandes, medianas y más chi­
cas, la mayor parte blancas y algunas de

18.500

26.000

37.000

42.000

14.000

52.000

2.114.340

40.000

1.665.000

297.760

90.300

808.120

2.388. 974

54.960

82.400

1.188.570
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color de rosa, valuado en....................  
Núm. 20 Do3 sortijas grandes, ochava­

das, con un medio principal color de rosa, 
y á la orilla de dichas urna orla de bri­
llantes color de rosa y todo el campo res- 

, tante blanco, engastados al tope, con el 
reverso de oro liso, valuadas en..........

Núm. 21. Un tiro de collar con los medios 
principales de brillantes amarillos en el 
lazo y almendras, dos medios principales 
del propio color, y el dibujo de todo lo 
dicho es de flores, hojas, bandas en fes­
ton, y en el lazo tres bandas de brillan ­
tes al tope, con ciertos engastitos amari­
llos salpicado, y todo el reverso es plano, 
de plata, con casquillo y asa de ¡oro, 
valuado en.........  ...............................

Níim. 22. Un par de pendientes de bro­
quelillos, lazo en forma de paños, almen­
dras con los medios principales amarillos 
y los demás blancos, al aire, compañeros 
al collar, tasados en............................

Núm. 23. Seis alfileres redondos, media­
nos, con los medios principales de bri­
llantes amarillos y los restantes blancos, 
el reverso de plata en varias casquinas y 
tornillo.s de oro, en todo compañeros del 
collar......................................................

Núm. 34. Un par de manillas en forma de 
brazaletes, con 9 medios principales ama­
rillos y los restantes blancos, y en el me­
dio de las flores la simiente color amari­
lla, con el reverso de plata y oro, y en 
todo el dibujo igual el aderezo dicho, 
valuado en............................................

Núm. 25. Un engaste grande, casi cua­
drado, de oro y plata y calado, en el que 
se halla un diamante fondo tablero que 
de tiempo inmemorial tiene el nombre de 
Esía/ique, su peso 183 li2 granos febles, 
y en su contorno se hallan grabadas las 
letras iniciales R. C. que significan ser 
propiedad de la real corona, tasado en...
Nota. Esta piedra siendo fondo, se ha 

tasado en dicha cantidad teniendo presente 
que si se abrillantara mermaría mucho de 
su peso y tamaño, pues siendo abrillantada, 
con el citado peso se le daria en el dia 
1.805.100 reales.
Núm. 26. Una famosa perla, denominada 

La Peregri?i.a, de una ara del susodicho 
engaste, su peso 57 li2 quilates; sobre 
ella se halla una especie de bola en óvalo, 
toda de brillantes y calada en el medio 
una faja de oro con letras esmaltadas de 
negro, que dicen: «Soy la Peregrina,» y 
las dos iniciales R. C. por ser también de 
la real corona, advirtiendo que los bri­
llantes de la bola son propios de la reina 
nuestra señora, tasado todo en.........

Núm. 27. Un collar de perla.s de tres hilos 
en disminución, y un par de manillas de 
un hilo cada una, que entre todas com­
ponen 228 perlas que hacen una famosa 
colección, y todas pesan 6 ouzas y 5 adar­
mes; al fin de dichas manillas se halla un 
pestillito con cuatro brillantes y uno

02.33.802

122.200

536 320

132.900

39.380

40.220

1 500.100

109,100

muy chiquitito en medio; dichos brillan­
tes son propios de la reina nuestra seño­
ra, como igualmente el pasador de oro 
del collar y chapitas de oro de los íin.i!e.s, 
con las iniciales R. C. por ser dichas per 
las de la real corona, vale...................... 320 380

Núm. 28. Una sortija al aire, caladas las
dos letras R C., con un brillante ovala­
do, blanco , que pesa 45 granos, valuada
en............................................................. 101200

Núm. 29. Otra sortija con un brillante co­
mo triángulo ó almendrado blanco, que
pesa 33 granos, y al contorno las dos le­
tras R. y C., valuada en.......................... 92.000

13, 14, 15, 16, i8, 19, 20, -25, '28, 29 y 33 fueron entre
i gada.s con los diamantes que habían contenido, me- 
¡ diante haberse deshecho por disposición del excelentí • 
! simo fcñor marqués de Alos, mayordomo mayor, para 
tasarlas y dar su legítimo valor á cada una á efecto do 
proceder ála venta de ellas que lenia acordado S. A. el 
señor duque de Berg, la que no tuvo efecto, y quedaron 
existentes en el referido oficio de guardajoyas.

Palacio 29 de Julio de 1808.—Peregrino de Llanderal.
—Ignacio Perez.—Por Ocupación de mi jefe, Francisco 
Gancedo.

GACETILLAS.
O ras alhajas entregadas por dicho Fulgosio 

en el mismo dia 8 de Mago de 1808.
Un toison grande con boton separado

para la cinta, tasado en...................... 235 870
Una cruz de placa de la órden déla Con­

cepcion............................................ 147.920
Otra idem de la órden de Sancti-Spi- 

ritus.................................................. 330 440
Otra idem de San Genaro...................... 127.090
Otra idem de la órden de Cristo........... IOS.680 
Otra idem de la de San Fernando......... ........... 75.580
Una cruz de la órden de la Concepcion,

para banda.......................................... 49.OSO
^ Otra idem de San Genaro...................... 115 660
a \Otra idem de Sancti Spiritus................ 237.720

■^ (Tua venera del Aguila del Imperio, pa­
rad pecho ................................ 13.267

Una presilla para sombrero................... 465.000
Una espoleta para el hombro................. 469.950
Treinta botones de casaca...................... 1.303.800
Treinta más pequeños para chupa y cal­

zón....................................................... 367.400
Cuatro hebillas, 2 de zapatos y 2 de cal­

zones................................................ 542.220
Un par de botones para puños de ca­

misa........................................  10.680
Un par idem negros, con un diamante.. 960

Núm. 31. Un toison grande con boton 
para la cinta, que se cree que es también 
de la real corona....-.......................... 211.790

Núm 32. Una cruz de placa del Aguila
del Imperio.............................................. 112.280

Núm. 33. Otra idem del león de Holanda. 33.130 
Núm. 34. Otra idem de la misma órden

para banda............................................... 19 660
Núm. 33. Un espadín grande, magnifleo. 2.085.010
Núm. 36. Otro espadín con puño y abra­

zaderas de brillantes..... ....................... 170.972
Núm. 37. Un bastón compañero del espa­

dín grande, con trencillo y borlas guar - 
neeidas, y un colgante de borla suelto. . 257.-295

Núm. 38. Otro bastón con puño de china, 
guarnecido de brillantes.................. 32.338

22.105.308

Todas las alhajas comprendidas eu la procedente re­
lación son lasque del oficio de la guardajoyas de S. M. 
se entregaron al excelentísimo señor conde de Cabarrús 
en este diadelafecha envirtud de real decreto que se cita 
al principio de la misma relación; previniéndose que las 
alhajas comprendidas bajo los números 1 °, 2.’, 9.*, 10,

¡V se cayó!,.,—Allá por lo.s tiempos en que la Puer­
ta del Sol existia y no existia mejor dicho, no era lo que 
es hoy, acostumbraban á ponerse en las dos esquinas 
de la misma^entrando por la calle de Carretas, dos pues 
tos de castañas, cuyas vendedoras, eran dos manólas de 
rompe y rasga como sue’e decirse.

Era de noche y sin embargo nevaba, faroles no los 
; había todavía y la calle estaba iluminada por Jos cabos 

de vela encendidos en los puestos de las castañas.
A eso de las diez y media, atravesaba la calle u.i po­

llo como decimos ahora, en aquel tiempo currutaco, ves- 
j tido de rigurosa etiqueta. Iba aJ baile de una señora con 
I desa. Mas al pasar, frente al lugar que se vendían las 
I castañas, resbaló en la nieve y cayó tan largo como 
! Dios lo había hecho. Entonces, una de las castañeras, 

en vez de _ayudarle á levantar, exclamó dirigiéndose á 
su compañera: Alifonsa, Alifonsa, apaga la lú gue se ha 
acostao el señorito.

Nuestro currutaco, mohíno y contuso, se levantó sin 
decir esta boca es mia, y se marchó hácia en casa de la 
condesa, renegando de la civilización, del siglo, de las 
castañera.s y de las luces,

Tenia razón —Señor juez,—decía ante el tribunal 
—una recien casada—vengo á quejarme á V. S. del 
mal trato que recibo de mi marido, el cual no cesa de 
de aporrearme todos los días.

--No le haga V. S, caso, señor;—suplicó el maridó­
lo único que acostumbro alguna que otra vez, es darle 
golpecillos con el pañuelo de las narices,

—¿Es eso solo—dijo el juez—lo que os aporrea vues­
tro esposo, buena mujer?

— Esa es la pura verdad, pero advierto á V. S. que 
mi marido se suena con los dedos.

música y bombo.-En China nunca se presentan 
• las mujeres en escena: sus papeles lo.s desempeñan mu 
chachos; en Cambodge sucede todo lo contrario; sólo 

. mujeres aparecen en las tablas, y sólo ellas interpretan 
los papeles de los dos sexos, excepto los clowns, que 
con sus bufonadas entretienen al público. La orquesta 
se compone de una batería de armónicos, que no deja 
de producir agradables melodías’ alrededor délos músi­
cos se halla una cincuentena de mujeres cantando co 
rosy acompañando á la música con el ruido que produ­
ce el choque de dos trozos de cambou.

Prccipilacion luncsla,—Visitaba un pollo á una 
señora en ocasión en que el marido de ésta, celoso como 
un Otello, se hallaba ausente; acertó á llamar en aquel 
momento á la casa el cartero del barrio; la asustada 
señora, creyendo que se trataba de su esposo, quiso 
ocultar al amigo; pero éste, dueño sin duda de una fe 
cunda imaginación, y no queriendo permanecer encer­
rado en la ratonera que se le preparaba, puso en prácti 
ca el siguiente recurso:

Cubriéndose el rostro con los embozos de la capa, 
salió precipitadamente y descargó de paso una furiosa 
bofetada sobre el individuo que á la puerta se hallaba y 
á quien él creía el Otello temido. El pobre c irtero, sor­
prendido con tan inesperado agasajo, rodó por la escale­
ra desparramando la correspondencia, y cuando se dis 
ponía á recogerla, dió el diablo de la casualidad que en 
trase un pacífico vecino de la casa, liombre metódico y 
arreglado, el cual, viendo el lastimoso estado en que se 
hallaba al aarvicio públioo, inorepó á aquel funcionario 
por su abandono, pero éste encontró con esto motivo

bastante para satisfacer su mal comprimida ira, y vino 
•á purgar el tercer personaje la bofetada recibida por el 
cartero.

Hubo, pues, micnfe.s como el puñ < y puños como el 
mientes, terminando la contienda gracias á la interven­
ción diplomática de la portera, y no sin murmuraciones 
de la Vecindad.

SBistórico.—Un confesor preguntó á un muchacho: 
—Dime, nino, ¿cuántos son lo.s enemigos del alma? 
—Dos, contestó el rapaz sin vacilar.
—¿Cónm qué dos?
—Sí señor, padre cura: el mundo y el demonio,
—¿Pues y la carne?
—La carne, hace más de dos años que no entra en 

casa.
El elefante doméstico,—Preguntaba el palomo al 

elefante:
«¿Por qué desde el instante 

Que fuiste como yo domesticado. 
Con ojos de dolor en tu hembra fijos 
De mil cosas te quejas à su lado, 
Pero jamás de que te falten hijos? 
Y respondió con tétrico semblante 
El membrudo animal: «Soy prisionero; 
De hierro voy cargado__  
¿Hijos esclavos yo? ¡Morir primero!»

Juan Eugenio HARTZENüUScn.

Santo de hoy,—San Ambrosio, doctor; abstinen­
cia por devoción.
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CAMBIOS.
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DIVERSIONES PUBLICAS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. —A las 8 112 

—Aroldo.
ESPAÑOL. — A las 8 1[2. — La fruta del huerto 

ageno.—Trasplantar una flor.—Las dos hermanas.— 
La familia improvisada.

ZARZUELA.—A las 8 1(2 —Canción Fortunio.— 
Diachilus.—Acuerdo municipal.

BUFOS ARDERIUS.—A las 8 li2.—Genoveva de 
Brabante.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul) —.A las 8 li2.— 
Un editor responsable.—Herida en el alma.—La mujer 
libre.—Esos son otros López.

NOVEDADES.—A las 7 li2.—Lalibertaden la cadena.
—Baile en cada entreacto.—Don Tomás II.—Baile.
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